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    Capítulo 1


    Fernando


    —Oye primo, ¿qué estás haciendo tan temprano?


    Negué con la cabeza y me encogí de hombros. No sabía por qué me había levantado. Ni siquiera había dormido más de un par de horas. Un ruido fue lo que me despertó y mientras tomaba una inhalación del cigarrillo en mi boca, fui al balcón a ver qué era. No estaba demás maldecir a alguien a esta hora de la mañana si no podía conseguir un poco de paz y tranquilidad.


    —Parece que alguien se está mudando abajo.


    Quería decirle a Roberto que su comentario era estúpidamente obvio, pero no lo hice. En cambio, solo lo miré y luego observé al camión que estaba estacionado abajo. No estaba muy emocionado de tener nuevos vecinos porque me llevó mucho tiempo deshacerme de los últimos que me habían llamado a la policía varias veces. Cada vez que hacía una fiesta, me llamaban a los policías y no quería volver a pasar por eso.


    —Entonces, ¿quién crees que será?


    Una vez más, era una pregunta estúpida. Como podría saber quién sería. Era mejor esperar y mientras miraba las cenizas flotar hacia el pavimento de abajo, me detuve cuando vi a la pequeña rubia que resurgió desde el interior y volvió al camión en movimiento para buscar otra caja. Podría decir que se estaba esforzando con eso. La caja parecía tan grande como ella, pero no me conmovió como para bajar a ayudarla. Solo me sentí conmovido por ver sus grandes pechos temblorosos mientras trataba de no soltarla.


    —Creo que voy a ayudarla. Ya sabes, ser amable y todo eso— , dijo Roberto.


    Lo miré y le recordé que él ni siquiera vivía en el edificio.


    —Ni siquiera es tu vecina, Roberto.


    —Sí, pero eres mi primo y vives aquí, así que técnicamente significa que yo también vivo aquí.


    —No creo que funcione de esa manera.


    No me estaba escuchando, y en pocos segundos ya estaba abajo con la rubia, yo no podía quitar de mi mente su increíble escote. No lo culpé. Era hermosa, pero aprendí a no meterme con nadie a quien tendría que ver todos los días.


    La situación me hizo sonreír y luego vi a Roberto hablando con ella. No pude escuchar lo que estaba diciendo, pero sea lo que sea, debe haber pensado que era gracioso porque podía escuchar el sonido melódico de su risa desde donde estaba. Por un momento lamenté no haber ido allí, pero una parte de mí sabía que era lo mejor. No necesitaba involucrarme, especialmente con una vecina, sin importar cuán linda sea.


    Volviendo adentro, no quería oírlos, así que me metí de nuevo en la cama. No debí levantarme antes del mediodía y no pensaba hacerlo. Ignorando los sonidos de la mudanza en la planta baja, volví a dormir sin preocuparme por nada. Roberto me contaría todo sobre ella cuando volviera. Lo único que esperaba era que ella al menos no le molestara mi estilo de vida. Lo último que necesitaba era una mujer histérica que me hiciera pasar un mal rato.


     


    ***


     


    —Entonces, ¿cómo es ella?


    Roberto solo sonrió y luego se sirvió un trago. Era casi la una cuando regresó al piso de arriba y yo había estado levantado por un tiempo, preguntándome qué demonios seguía haciendo allí abajo. Ya no se escuchaba ningún ruido de la mudanza, así que tuve que adivinar.


    —Su nombre es Denise y tengo que decir que no creo que haya conocido a alguien como ella antes.


    Fue su tono y la forma en que lo dijo lo que me hizo mirarlo frunciendo mi ceño. ¿Por qué estaba actuando como si estuviera enamorado de esta chica o algo así? No tiene sentido. Solo había estado allí unas horas. Yo me acostaba con la misma chica por más de una semana y me aburría, así que no entendí por qué sonreía como un idiota.


    —¿Qué pasa contigo Roberto?


    Mi primo se encogió de hombros y tomó un sorbo de su copa, mirando a lo lejos en busca de consuelo. ¿Qué le pasaba?


    —Nada hombre, ella es simplemente perfecta. No puedo creer que no bajaras. Le dije que vivías aquí y Denise pensó que sería bueno conocerte. Le dije que bajarías más tarde para una presentación.


    —¿Por qué demonios dijiste eso?


    —Porque deberías. Te arrepentirás si no lo haces. Te lo digo Fernando, hay algo en ella que querrás ver.


    Pensé que estaba hablando de sus atributos físicos. Ya había visto un poco de ellos desde la ventana, pero luego comenzó a hablar sobre su personalidad y sus gustos. ¿Qué le había pasado a este imbécil? Era como si de repente no fuera el mismo.


    —No vi nada tan especial en ella, Roberto. Creo que esto se trata de ti.


    Trató de parecer ofendido, pero no lo estaba. Roberto era un hombre de una mujer e incluso después de su divorcio, lo seguía siendo. Había intentado involucrarlo con otras mujeres, pero él seguía estando enamorado de su ex esposa, Claudia. Que ahora le gustara una chica de esa manera era algo que había olvidado, así que, si hubiera alguien que lo hiciera olvidar a Claudia, no iba a meterme con eso.


    —Solo tienes que conocerla.


    —Creo que estoy bien. Puedes perseguirla si quieres.


    Fernando no dijo nada, pero yo sabía que eso era en lo que estaba pensando. No se necesitaba ser un genio para entenderlo. —No creo que tengamos mucho en común. Si fueras conmigo, entonces sentiría menos presión.


    —¿Te pones nervioso con ella?


    Él no lo admitiría, pero estaba bastante claro lo que le ocurría. No sabía qué pensar acerca de su reacción, pero me hizo querer ver de qué se trataba todo ese alboroto. ¿Qué tenía la mujer que lo hacía actuar tan extraño?


    —Bueno, todo lo que sé es que espero que ella no sea como los últimos inquilinos, siempre golpeando la puerta para alegar por algo.


    —No creo que ella sea muy dada a las fiestas. Creo que es una especie de periodista o algo así.


    Respiré profundamente. Si ella era de este tipo de personas, seguramente sería una convivencia difícil. No es que me importara, pero tenía la sensación de que sabría de ella, queriendo o no.


     

    


    
  


  
    Capítulo 2


    Denise


    Intentaba concentrarme, pero era casi imposible. Tuve un par de horas en la mañana que fueron silenciosas y pacíficas, pero una vez que llegó el mediodía y el hombre de arriba se despertó, ya no hubo más silencio. Hizo mucho ruido con todo lo que pudo y, a la una, solo estaba tratando de ignorarlo. Sin embargo, era imposible, todo en este departamento se sentía imposible. ¿Por qué no podía ser como el tipo que había bajado y me había ayudado antes?


    Al levantarme de mi asiento, traté de pensar en otra cosa que hacer que no necesitara silencio, pero mi trabajo era más importante que cualquier otra cosa. Esa era la razón por la que me había mudado a la ciudad, en primer lugar. Para trabajar para el periódico, pero cada vez extrañaba más mi pequeño pueblo. Me gustaba la emoción intrínseca de este trabajo y me gustaba ver mi nombre impreso, pero ¿valía la pena? Todo era tan diferente aquí y me siento como si no perteneciera.


    Fernando era el nombre del chico de arriba y no pude evitar preguntarme qué era lo que hacía. No trabajaba durante el día como la mayoría de la gente y salía hasta altas horas de la noche, y después de llegar a casa solía hacer fiestas. Un par de veces había escuchado llamar a mi puerta, pero no había manera de que respondiera a la una de la mañana.


    Así que suspiré y salí del departamento. No podría trabajar en nada hasta alrededor de las cinco cuando el hombre del piso de arriba se fuera a trabajar o adonde sea que fuera.


    Saliendo casi choqué de frente con una mujer que entraba al edificio.


    —Lo siento— , le dije. No había sido mi culpa, pero me pareció más fácil decir eso que discutir con ella. Me aparté de su camino, y casi quería preguntarle por el hombre al que iba a visitar, pero no tenía las agallas para hacer tal cosa. Lo que realmente quería saber era qué demonios hacía todo el día, pero eso no era algo que pudiera preguntar.


    —¿Fernando vive aquí?— , preguntó mirando hacia mi puerta.


    —Creo que el chico que buscas vive arriba.


    La pelirroja sonrió y me agradeció antes de hacer su camino hasta allí. Ella se veía ciertamente de buen humor por ir a visitarlo y en lo único que podía pensar era en los ruidos que venían de su departamento cuando tenía mujeres. Eso fue suficiente para hacerme sonrojar.


    Me puse los auriculares del celular con la música encendida y comencé a caminar por la calle en un lento trote. Ya había salido más temprano ese día, pero necesitaba un poco de aire fresco y tiempo libre de la estruendosa música, y pronto, de los gemidos que vendrían de la casa del vecino. Solo había pasado una semana y ya estaba debatiéndome sobre si debía encontrar otro lugar para vivir. Perdería todos mis depósitos, pero eso podría ser mejor que perder la cordura.


    Me detuve en el cruce de peatones y me sorprendió ver a Roberto saliendo de un restaurante. Me vio y cruzó la calle para saludar. Realmente no lo conocía muy bien, pero era al único a quien conocía, así que hablé con él durante unos minutos y finalmente lo invité a cenar. Se suponía que era para darle las gracias por ayudarme a mudarme, pero si era sincera, se trataba más bien de algún tipo de excusa para saber sobre el vecino. Tal vez podría hacer que Roberto hablara con él. Me parece recordar que me dijo que eran familiares.


    —Tengo que pasar por la tienda de comestibles para comprar algunas cosas. Cenaré alrededor de las siete, por si no estás ocupado.


    —Denise, no me lo perdería por nada del mundo.


    Le devolví la sonrisa y no pude evitar mirar sus ojos oscuros. Se parecía mucho al hombre que vivía arriba, aunque solo lo había visto desde la distancia un par de veces. Podría decir que había un parecido.


    Después de decirle adiós, hice lo que pensaba hacer y recogí algunas cosas para la cena. Era algo que echaba de menos, tener alguien para quien cocinar. No vi a Roberto como compañero potencial, pero sí lo vi como si fuera un amigo, algo que necesitaba mucho más en este momento.


    Cuando llegué a casa, la música era fuerte y los gemidos eran más fuertes aun. Miré el reloj y vi que aún faltaba otra hora para que volviera la calma. Era mi momento favorito del día y no podía esperar a que ese tipo se fuera. Entonces podría escuchar mis pensamientos de nuevo y posiblemente hacer algún trabajo.


     


    ***


     


    —Lo siento, me atrasé un poco.


    —No te preocupes. Solo estaba trabajando. Es difícil hacerlo cuando el ruido por lo general es tan fuerte, así que trato de dedicarle tiempo cuando está tranquilo como ahora. Adelante pasa.


    —Supongo que Fernando es un poco más ruidoso de lo que creías.


    Presioné mis labios, no muy segura de lo que se suponía que debía decir. No quería que Roberto le dijera nada, pero de alguna manera lo hice.


    —Simplemente no estoy acostumbrada a vivir tan cerca de todos. Creo que mi último vecino estaba a casi una cuadra en mi ciudad natal.


    —La ciudad es muy diferente. No sé si me gustaría el ritmo lento de un pueblo pequeño, aunque no sabía que había chicas como tú allí. Tal vez me habría mudado hace mucho tiempo.


    Me hizo sonrojar y fue la primera vez que me di cuenta de que se sentía atraído por mí de esa manera. Roberto había sido amable y por alguna razón no lo había mirado de esa manera. Él no era mi tipo, si es que tuviera uno.


    —Estoy seguro de que hay muchas chicas de pueblo aquí en la ciudad para elegir.


    —Nadie como tú.


    Tenía la cara roja, podía sentir el calor, pero no quería darle ninguna idea. No estaba buscando sexo después de todo, pero no sabía qué decir para decepcionarlo fácilmente. No quería herir sus sentimientos, así que me reí.


    —¿Te gusta la ciudad hasta ahora?


    Mi mente se dirigió a mi vecino desquiciado y una vez más me limité a negar con la cabeza, sin decir nada de una manera u otra. Entonces me di cuenta de que iba a tener que decírselo.


    —Ha estado bien. Solo llevara un tiempo acostumbrarse.


    —¿Ha bajado Fernando y se ha presentado?


    Sacudí mi cabeza y Roberto no parecía tan sorprendido por eso. Era fácil ver que él sabía exactamente el tipo de hombre que era su primo. Y to también estaba bastante segura de saber qué tipo de hombre era y eso que solo lo había visto de lejos.


    —Fernando es difícil de conocer, pero una vez que lo conoces, tiene un corazón de oro, aunque a veces puede ser un poco distante. Esperaba que ustedes se llevaran bien.


    No había nada que decir y solo le devolví la sonrisa. Vi mi error bastante rápido cuando sus ojos se oscurecieron y él me miró de esa manera. Entonces me di cuenta de que no era la mejor idea invitarlo. No ahora que sabía lo que él quería de mí.


    —Bueno, no eres como él, puedo ver eso. Eres un buen hombre Roberto.


    —Somos primos, pero no demasiado parecidos. Siempre admiré a Fernando, pero nunca acordamos cómo tratar a las mujeres— . Apartó la mirada como si hubiera dicho demasiado. —Entonces, ¿cómo va tu escritura?


    Me encogí de hombros. No estaba avanzando lo suficiente debido al ruido del piso de arriba.


    —Está avanzando. Lo que pasa es que estoy acostumbrada a más silencio. Puedo avanzar por las noches y temprano en las mañanas.


    —Puedes venir y escribir en mi casa si quieres. Me quedo arriba algunas veces, pero incluso yo necesito un descanso de todo eso. Fernando tiene un cierto estilo de vida que es divertido, pero agotador si no estás acostumbrado.


    Mi mente se concentró en los gemidos que escuchaba casi todos los días. Sonaba agotador.


    —¿Qué?— , preguntó.


    Mi sonrisa se desvaneció y le dije que solo estaba pensando en algo. No iba a decirle qué, pero Roberto no presionó y estaba agradecida por eso. El resto de la tarde traté de mantener mi boca cerrada sobre su primo y evitar que pensara que esta era una cita. Era solo la cena. Una cena entre amigos.


    Las diferencias entre los dos hombres eran severas y me alegré de haber conocido a Roberto. No me ayudó a entender mejor a su primo, pero me hizo sentir un poco menos sola en una ciudad de extraños.


     

    


    
  


  
    Capítulo 3


    Fernando


    Los golpes en la puerta acababan de comenzar, y estaban estropeando mi ritmo. Jessica estaba debajo de mí, gritando y gimiendo como siempre lo hacía con la música a todo volumen, pero nada de eso era suficiente para ahogar los golpes duros que sonaban en la puerta. No podía concentrarme y, después de gritarle a quien fuera que se largara, hubo un momento de silencio que me hizo pensar que se habían ido.


    Cuando volvieron a golpear después de unos momentos, maldije y me levanté, sin siquiera molestarme en cubrirme con algo más que la sábana que se había caído de la cama.


    Maldije a quien quisiera escuchar. Eran casi las tres de la mañana y lo último que quería era una visita.


    —¿Qué?


    Abrí la puerta rápidamente con un fuerte tirón y eso hizo que la persona del otro lado casi saltara hacia atrás. Nunca antes la había visto de cerca y toda la ira me abandonó cuando miré sus brillantes ojos azules. La cara de Denise estaba alarmada y pude ver que retrocedía un paso desde donde había estado. La estaba poniendo nerviosa y me incomodó la reacción que recibí de ella.


    —Um, lo siento, yo ...— , dijo.


    —Lo siento, ¿Puedo ayudarle en algo?


    Me apoyé contra el borde del marco de la puerta y observé a la pequeña mujer frente a mí. Era pequeña, pero tenía curvas en los lugares correctos. Era difícil no sonreír de manera sugestiva. No importaba que ya tuviera una chica en mi cama. La hubiera cambiado fácilmente en ese momento si hubiera podido.


    —Sí señor, yo, vivo abajo.


    Mi comportamiento cambió porque finalmente hice clic. Era la rubia que había visto desde el balcón y me di cuenta de que era algo especial, como había dicho Roberto. ¿Cómo no pude haberla visto antes? Esta mujer estaba viviendo debajo de mí todo el tiempo y nunca lo supe. Era absolutamente hermosa y la forma en que sus ojos me miraban de forma tímida solo la hacían más hermosa.


    —Sí, quería ir a saludar, aunque he estado ocupado.


    Fue entonces cuando vi cuán rígida era su expresión. Ella no me estaba mirando con ojos tímidos. Estaba cansada y molesta y sabía que era por mí culpa.


    —Puedo suponer que está ocupado, señor, y no le quitaré mucho tiempo.


    Su voz era fuerte por la música y le dije que la apagaría para poder escucharla mejor. Cuando volví, ella estaba evitando mi mirada y le pregunté qué pasaba.


    —Está fuera.


    —¿Fuera?


    Cubriendo sus ojos un poco, señaló hacia abajo y vi la parte de mi cuerpo que estaba fuera, habiéndose deslizado entre la sábana que había usado para abrir la puerta.


    —¿Te gusta lo que ves?— , le dije como una broma con una sonrisa en la cara, pero Denise no lo tomó de esa manera. En cambio, se sonrojó y dio un paso atrás.


    —No señor, no particularmente. Solo necesito dormir un poco, ¿Así que puede ponerle un bozal a su novia por la noche o al menos darse prisa? Estoy cansada de escucharlo.


    El cambio en su estado de ánimo fue rápido y no pude decir nada más, ya que ella ya se estaba dando vuelta para irse y bajar las escaleras. Mi primera inclinación fue gritarle algo, algo despectivo, pero quedé paralizado por su pequeña cintura y por su culo redondo y perfecto. Solo la vi alejarse silenciosamente y no dijo una palabra. Todavía me estaba preguntando qué había pasado. ¿Esa pequeña y dulce mujer me dijo que amordazara a mi perra? No eran sus palabras, pero tenía el mismo significado. No sé por qué la idea me hizo sonreír, pero lo hizo.


    —¿Fernando? ¿Vuelves a la cama?


    Ella ni siquiera preguntó quién era. Jessica solo estaba preocupada por si volvería para acabar con ella. Jessica sabía que no debía hacer preguntas y me gustaba eso de ella. Grité para decirle que estaría allí en un minuto, pero de repente ya no estaba tan ansioso. Ahora quería a Denise en mi cama, y pensé en mi primo y su corazón sensible. La nueva vecina era mi tipo de mujer, a pesar de que comenzaba a tener la sensación de que yo no era su tipo de hombre.


     


    ***


     


    Llamé a la puerta y aparté el cabello de mi cara, tratando de calmarme. No estaba seguro de lo que estaba haciendo allí, pero sabía que quería ver a Denise otra vez. Tenía un café en la mano que había comprado en la cafetería de la calle. Lo veía como una ofrenda de paz.


    —¿Hola?— , insistí.


    La puerta no se abrió, pero podía oír su voz al otro lado. Tenía la sensación de que me estaba mirando a través de la mirilla y una parte de mí no estaba seguro de qué pensar. ¿Por qué no abría la puerta?


    —Pensé en traerte un café. Es mi forma de disculparme por lo de anoche. Espero que no te moleste demasiado.


    La puerta todavía no se abría y estaba empezando a pensar que no iba a hacerlo. Después de otra larga pausa, escuché que un par de cerraduras se movían y finalmente abrió la puerta. 


    —No tienes que traerme nada. Solo usa un bozal la próxima vez ¿Ok?


    Su rostro se puso rojo y abrió la puerta un poco más. 


    —Lo siento por decir eso. Simplemente no he estado durmiendo mucho y no estoy del mejor humor. No tienes que venir aquí Fernando.


    Insistí en que tomara el café y se negó, diciéndome que no bebía café tan tarde.


    —Solo es mediodía— , insistí.


    —He estado trabajando desde las cinco. Es el único momento en que puedo mientras estás aquí.


    —¿Es realmente tan malo?


    No sé por qué esperaba otra respuesta, excepto la que obtuve. 


    —Sí lo es. Estoy pensando en mudarme porque nuestros estilos de vida simplemente no son compatibles entre sí. No creo que sea prudente seguir viviendo aquí, pero gracias por la disculpa. Espero que tengas un buen día y una vez más, siento haber sido tan grosera contigo.


    La puerta se cerró y me dejó allí de pie sosteniendo dos cafés como un idiota. No sé lo que esperaba de ella, pero no era lo que obtuve. En cambio, me había despedido como si fuera un niño y ahora tenía un café extra que no iba a tomar.


    Volviendo a mi apartamento, silenciosamente la chica de abajo estaba ocupando demasiada de mi atención y llenaba los espacios de mi mente. No estaba acostumbrado a preocuparme y podía decir que no me importaban los sentimientos de los demás. No me gustaba tener que preocuparme y ciertamente no me gustaba saber que, si iba a vivir cerca de ella, no podría meterme en sus bragas. Eso fue todo lo que pude pensar anoche y fue lo primero que pensé cuando desperté esta mañana. No necesitaba esto en mi vida.


    Ahora, me quedaba llamar a Jessica para descargarme, aunque no me encontraba demasiado entusiasmado como para verla. Lo que yo quería no lo podía tener, así que, en vez de eso, encendí la música e intenté olvidarla. Ni siquiera pensé en bajar al bar y buscar a otra chica. Quería tener a Denise.


    Miré la radio y sentí ruidos en el piso de abajo. Estaba siendo demasiado escandaloso, pero no lo había pensado de esa manera. Siempre había sido un poco escandaloso, pero ahora empezaba a darme cuenta de cuánto. Yendo al estéreo, lo bajé y suspiré profundamente. No estaba haciendo esto porque ella lo pedía. Solo lo estaba haciendo para ponerme de su lado y convencerla de darme una oportunidad. Estoy seguro de que tan pronto como obtenga lo que quiero, podré olvidarla de una vez por todas.


     

    


    
  



  

    Capítulo 4


    Denise


    Estaba segura de que después de lo que había hecho, el escándalo sería peor, pero en realidad parecía estar mejorando. Podría haber hablado con él un poco más, pero no era fácil. Todo en lo que podía pensar era en cómo se veía la noche anterior cuando me abrió la puerta. No había esperado la barra dura que prácticamente estalló por debajo de la delgada sábana que tenía alrededor de su cintura. Era algo para lo que no estaba preparada y hablar con él después de verlo de esa manera no sería fácil. Ni siquiera era capaz de mirarlo directamente.


    Ahora se estaba convirtiendo en un problema. Antes no podía escribir porque estaba demasiado cansada por el ruido, pero ahora las cosas eran diferentes. Ahora no podía trabajar porque estaba pensando en Fernando con su increíble masculinidad y no pude evitar pensar en cuánto tiempo había pasado desde que estuve con un hombre. Mi último novio fue mi único hombre y él no se parecía en nada a Fernando sin ropa. Y para ser sincera, si se hubiera parecido, tal vez todavía estaríamos juntos, pero Antonio no se veía así.


    Suspirando, acepté que no había nada que realmente pudiera hacer, así que me fui del apartamento. No podía trabajar y estaba empezando a sentirme un poco estresada. Un trote era justo lo que necesitaba y estaba a tiempo antes de que hiciera demasiado calor. Esperaba que eso bastara para quitarme a ese hombre de encima. Él estaba fuera de mis límites después de todo. Un hombre así sería peligroso para una chica como yo, para cualquier chica sensata realmente.


    Salí del departamento e hice lo posible por no mirar hacia el balcón del departamento de Fernando. Había una parte de mí que quería hacerlo, para ver si estaba despierto y fumando un cigarrillo como lo vi haciendo hace algunos días. Pero no miré. Intentaba ser buena e ignorar la tentación que estaba por encima de mí.


    Tomé el ritmo y comencé a correr más rápido de lo normal. Tenía demasiada energía para sacar de mi cuerpo y en todo lo que podía pensar era en los abdominales duros que había visto el día anterior. Era difícil pensar en otra cosa y de repente me encontré en el lado equivocado de la carretera, yendo en la dirección equivocada. ¿Dónde estaba mi mente hoy? No podría trabajar de esta manera. Sabía lo que necesitaba, pero no había una respuesta clara sobre cómo conseguirlo.


    Pase por la cafetería en la que había visto a Roberto, y me dio una idea de cómo podía dejar de pensar en todo. Sabía que a Roberto le gustaba de una manera que no estaba segura de que me gustara, pero era amable y no insistía. También fue una de las únicas personas fuera del trabajo que conocía en la ciudad y comencé a sentirme bastante sola en una ciudad que no dormía jamás.


    Llamé a Roberto cuando volví al apartamento y le pregunté si quería salir y hacer algo esa noche. Estaba segura de que sabía cómo sonaba, pero esperaba que lo tomara como una invitación amistosa. Eso era lo que esperaba de todos modos.


     


    ***


     


    —Te ves, impresionante Denise.


    Ya lo estaba reconsiderando cuando vi la mirada de Roberto. Tal vez me había esforzado demasiado porque parecía que quería comerme viva en ese momento.


    —Gracias Roberto. Tú también te ves bien.


    Él me sonrió y noté que llevaba una chaqueta de cuero. Roberto se veía diferente y sabía que la chaqueta tenía algo que ver con eso. Parecía un motoquero de repente y me hizo preguntarme qué tipo de transporte usaríamos. Cuando me entregó un casco y caminó hacia la motocicleta, supe que mis temores se habían hecho realidad.


    —¿Usaremos eso?


    Su sonrisa vaciló y sacudió su cabeza. —Te dije que tenía una motocicleta, ¿no?


    Negué con la cabeza, estaba segura de que habría recordado tal cosa. No había forma de que me subiera a eso.


    —¿No quieres?


    Estaba a punto de responderle cuando vi un movimiento por el rabillo del ojo y pude ver que era Fernando en su porche. No solía estar en casa a esta hora del día, pero por supuesto tenía que estar allí. No quería que pensara que era una cobarde, así que, contra todo pronóstico, me puse el casco y me subí a la parte trasera de la motocicleta.


    Se movió cuando subí y me asustó por un momento, pero estaba feliz de que el casco cubriera mi cara y mi expresión. Más remordimiento vino cuando Roberto subió y mi cuerpo naturalmente se acurrucó contra él. Estaba demasiado cerca y podía sentir que mi cara se estaba poniendo caliente. Se suponía que era una noche para sacar a Fernando de mi mente, pero hasta ahora solo me había metido en problemas.


    No podía preguntarle a dónde íbamos debido al ruido de la motocicleta, así que me limité a desear no chocar en el camino hacia donde sea que estuviéramos yendo. Cuando nos detuvimos en un bar particularmente rudo que estaba repleto con otras motocicletas como la de Roberto, comencé a preguntarme si hubiera estado mejor en un naufragio. No había muchas mujeres allí por lo que vi y las pocas que estaban no vestían como yo. Estaba vestida para ir a un restaurante a comer, no para esto. ¿En qué me había metido?


     


    ***


     


    —Este es el bar de Fernando.


    —¿Fernando?


    —Sí, mi primo que vive arriba.


    —Oh.


    Al mirar alrededor, comenzó a tener sentido por qué Fernando tenía esos horarios. Su estilo de vida era muy diferente al mío. Sin embargo, curiosamente, no vi al hombre del que Roberto siguió hablando. Me di cuenta de que Roberto lo admiraba y no era difícil ver que había una lealtad allí. Me gustó eso de Roberto y me hizo repensar en mi impresión sobre Fernando. ¿Tal vez lo había visto todo mal antes?


    —¿Todavía no lo has conocido?


    Estaba segura de que Roberto había escuchado acerca de mis comentarios la otra noche, así que le dije que nos habíamos conocido cuando fui allí.


    —Realmente no lo llamaría una visita social. Eran las tres de la mañana.


    Roberto solo sonrió y negó con la cabeza. 


    —Espero que no haya sido tan brusco contigo. Tiene una tendencia a ser así a veces.


    —En realidad, fue muy amable al respecto y estuvieron callados el resto de la noche. Incluso me trajo café a la mañana siguiente, así que fue agradable.


    Mis palabras sorprendieron a Roberto y no estaba segura de por qué.


    —Eso no suena como mi primo.


    —¿Por qué?


    Roberto solo negó con la cabeza. 


    —Fernando generalmente no cede ante nadie.


    La expresión de su rostro era diferente a la de antes. Ahora me miraba extrañamente y tomé el vaso frente a mí para romper el contacto visual.


    —¿Qué están haciendo ustedes dos aquí?


    Hablando del Diablo.


    —Solo traje a Denise a ver el lugar. Ella todavía es nueva en la ciudad, así que tenía que mostrarle el mejor lugar de aquí.


    Estuve de acuerdo con Roberto, pero fue Fernando quien me llamó la atención. Su aspecto era similar al de su primo, pero había algo con Fernando que me llamaba la atención.


    —Me halagas Roberto, aunque no creo que este sea la clase de lugar para Denise.


    Su comentario me ofendió, a pesar de que tenía razón.


    —No sabes a qué tipo de lugares voy, Fernando.


    —Bueno, no encajas aquí. Creo que necesitas algo un poco más elegante, donde sirvan tragos en copas alargadas y con un paraguas.


    Tomando el trago de whisky de Roberto, lo bebí y le pedí  otro a Fernando. Vi subir una ceja en la cara de Fernando y pensé que lo había dejado en claro. Yo no era una debilucha como él pensaba. No tenía que tratarme con guantes y pinzas, aunque olvidé que no era muy buena bebedora. Nunca lo había sido y, por cierto, nunca lo sería.


     

    


    

  



  
    Capítulo 5


    Fernando


    No pude dejar de sonreír como un tonto. No debería hacerlo, no tenía una verdadera razón para hacerlo, pero mis labios se negaron a hacer otra cosa. La mujer que estaba a mi lado se movió y me calmé, como si me importara. No quería despertarla, disfrutaba solo de verla dormir por un tiempo. No era algo que solía hacer, pero nada en Denise era habitual. Si ella hubiera sido otra persona, no me hubiera preocupado tanto. No la habría llevado arriba a mi cama y la habría dejado vestida.


    Mi cuerpo necesitaba a Denise, pero no era el momento adecuado. Yo no era de los que se aprovechaba y era fácil ver que estaba demasiado borracha como para dar cualquier tipo de respuesta. Entonces, ahora estaba acostada a mi lado y yo estaba tratando de decirle a mi cuerpo que no era para mí. Era difícil, cada parte de mí la deseaba, pero sabía que iba a tener que conformarme con solo mirarla por ahora.


    Cuando eso no fue suficiente y me puso nervioso la espera, me levanté y decidí prepararle algo de desayuno. Era algo que nunca había hecho, pero que quería hacerlo por ella. Quería que me mirara de manera diferente. No tenía mucha experiencia con su tipo, pero estaba dispuesto a intentarlo. Creo que ella valía la pena.


    Levantándome, volví a mirar por última vez a la mujer en mi cama y sentí una oleada de algo en el pecho. No estaba acostumbrado a sentirme de esta manera. Estaba acostumbrado a decirle a la mujer de turno que se fuera para poder dormir un poco más. No importaba que en ese momento Denise acaparara toda la manta mientras dormía y que sus rodillas se clavaran en mi espalda durante la mitad de la noche, nunca le diría que se fuera.


    Había una nueva adición a mis intenciones que no estaba seguro de cómo manejarla. Quería que ella me deseara, y ese era un sentimiento que no había experimentado antes. ¿Qué pasaba con ella que me hacía sentir de esta manera? Ahora me estaba levantando antes del mediodía y tenía la cabeza despejada por primera vez.


    Acababa de llegar a la pequeña tienda de la calle cuando sonó el teléfono. Vi quién era y suspiré para mis adentros. Había muchas personas con las que quería hablar, pero la que estaba en el teléfono no era una de ellas. Estaba seguro de que quería hablar sobre la noche anterior y no quería agriar mi estado de ánimo. Después de llamar tres veces seguidas, supe que tendría que responder o que estaría en mi casa pronto.


    —Roberto, te despiertas temprano.


    —¿Dónde está ella?


    —No sé de lo que estás hablando.


    —Dónde está Denise, ¡maldición!


    —La llevé a casa anoche. No creo que lo recuerdes por lo borracho que estabas. Es por eso que fuiste y te acostaste en el cuarto del bar. ¿Qué se supone que debía hacer?


    —No la llevaste a casa a Fernando, ¿dónde está ella?


    Mirando hacia el apartamento, no podía decir si estaba afuera o no. ¿Acaso había ido a revisar?


    —La llevé a casa.


    —Ella no responde a su puerta y estoy tocando hace más de diez minutos. ¿Qué hiciste con ella?


    —¿A qué te refieres?


    —¿Dormiste con ella anoche?


    Lo había hecho, técnicamente, pero sabía que no estaba preguntando por el sueño real. Me preguntaba si habíamos tenido sexo y, aunque me gustaría haber dicho que sí, no podía.


    —No, la llevé a la cama. Estabas demasiado borracho para conducir y te desmayaste en la cama. ¿Que se suponía que debía hacer?


    —Estaba demasiado borracha para ir contigo.


    —No hicimos nada. ¿Qué clase de hombre crees que soy?


    Me estaba molestando cada vez más y más. Estaba haciendo lo correcto y todo lo que estaba consiguiendo era una mierda de él. Yo había querido tomarla, pero no hacía ese tipo de cosas. Ella estaría conmigo porque quisiera estarlo. No había otra alternativa.


    —No quise decir eso, Fernando. Yo solo, no sé. Me desperté y estaba preocupado porque no recuerdo mucho.


    —Bueno, necesitas controlar tu consumo de alcohol si vas a sacar a una chica así. ¿En qué estabas pensando llevándola al bar? Ese no es el tipo de lugar para ella. Le podría haber sucedido algo si no hubiera estado allí. Todos los hombres en ese lugar la miraban y esperaban a que te emborracharas, lo cual hiciste.


    Estaba enojado cuando pensé en lo que podría haber pasado si no hubiera estado allí. Denise había actuado como si estuviera tratando de encajar, pero cuanto más lo intentaba, era más dolorosamente obvio que no era una persona de ese tipo.


    —No sé lo que pasó. Empecé a tratar de beber a su ritmo. ¿Quién hubiera pensado que ella podía beber así? Tan pequeña como es, no sé cómo seguía de pie.


    Hubo un poco de admiración de mi parte también. No sé qué la hizo querer beber de la forma en que lo hizo, pero fue una sorpresa, por decirlo menos. No había esperado eso de ella, pero no me iba a desviar.


    —Sí, no sé. Ella estaba destruida cuando dejamos el bar.


    —Bueno, ¿dónde estás?


    —Estoy en la esquina. ¿Por qué, qué pasa?


    —Iba a ir a tu casa y beber una cerveza.


    —¡No! Yo, quiero decir, necesitas ir a casa y dormir un poco.


    Hubo un sonido no comprometido en el otro lado y todo lo que podía esperar era que no golpeara o usara su llave para entrar. No quería que supiera que Denise estaba allí. No quería que despertara y yo no estuviera allí. Yo quería ser el primero a quién viera cuando despertara.


    —Muy bien, hombre. Supongo que me voy a ir a casa. Solo quería asegurarme de que estaba bien. No puedo creer que me emborrachara tanto anoche.


    —Nos vemos por la noche.


    Me reí entre dientes antes de colgar, pero no sin culpa. Sabía que a Roberto le gustaba mucho Denise, pero no podía hacerme a un lado cuando creía haber conocido a la chica de mis sueños. Se veía una buena chica durante el día, pero sabía que había una parte salvaje en ella que no se desataba hasta que dejaba de estar en control de sí misma.


    Al ir a la tienda, mi mente estaba en otra parte y todo lo que podía pensar relacionado con comida era en algo de salsa de chocolate y crema batida. Quería hacer de Denise mi postre, pero devolví los objetos, recordándome a mí mismo que ella no era una chica como Jessica o las demás. Tendría que ir despacio, sin importar lo difícil que fuera.


     

    


    
  



  

    Capítulo 6


    Denise


    Mi cabeza me estaba matando cuando finalmente me desperté. Abrí los ojos para encontrar que estaban ardiendo con la luz. ¿Qué pasaba conmigo? Tumbada en la almohada, fue el primer indicio de que ocurría algo raro. No era la misma sensación que me producía la mía y olía de manera diferente. ¿Estaba perdiendo la cabeza?


    Abriendo mis ojos, miré a la almohada y vi que el patrón era incorrecto. No estaba en mi propia cama, aunque no estaba segura de dónde estaba. La luz todavía me quemaba los ojos y todo lo que quería hacer era cerrarlos, pero la idea de que estaba en un lugar donde se suponía que no debía, me obligó a mirar de todos modos. Tuve que entrecerrar los ojos por el dolor, haciendo todo lo posible para ver qué era lo que me estaba perdiendo. ¿Dónde estaba y por qué no podía recordar la noche anterior?


    Una mirada a mis alrededores no me ayudó a determinar dónde estaba. Estaba claro que estaba en la casa de un hombre. Ninguna mujer sería tan mala en la decoración doméstica. Pensando en lo último que recordaba y en el vestido que aún llevaba puesto, recordé por última vez salir con Roberto. La motocicleta apareció en mi memoria y luego la bebida. Suspirando y gimiendo todo al mismo tiempo, me volví a recostar. Lo más probable era que estuviera en la casa de Roberto y el hecho de que todavía tenía mi ropa era una buena indicación de que no pasó nada, pero no podía creer que me hubiera emborrachado. ¿En qué estaba pensando?


    —Denise, ¿estás despierta?


    La voz me despabiló. Estaba pensando que no quería que Fernando pensara que yo era tan liviana. No lo era, pero tampoco era muy buena bebedora. Entre las dos cosas, estaba claro para mí que no estaba donde se suponía que debía estar y que mi salvador en realidad era el demonio.


    —Sí, um, supongo que sí.


    —Hay desayuno listo cuando quieras. Sé que tu cabeza te debe estar matando.


    Lo estaba, pero no lo admitiría ante él. 


    —Um, ¿dónde está tu baño?


    —Segunda puerta a tu izquierda.


    Le di las gracias en voz baja y me abrí paso desde su cálida cama y me pregunté si había dormido allí conmigo. ¿Habría roncado? Debo parecer un desastre.


    El espejo me dio la razón. Yo parecía todo un desastre. Mi delineador de ojos ahora solo eran marcas de mapaches debajo de mis ojos y mi pelo estaba aplastado en algunos lugares. No era la forma en que quería que alguien me viera, pero la idea de que Fernando me viera de esa manera era demasiado para mí.


    Usando su cepillo y lavándome la cara, hice lo mejor que pude sin ducharme. No estaba tan desesperada como para usar su ducha, no cuando vivía en la planta baja. Me vino la idea de que debería haberme ido desde el principio, tan pronto como me desperté.


    ¿En qué parte del mundo estaba Roberto, mi cita?


     

    


    

  



  
    Capítulo 7


    Fernando


    —¿Cómo te sientes, Denise?


    Se veía hermosa, toda fresca, pero no parecía tan feliz de verme. Estaba seguro de que tendría algunas preguntas, las mismas que le había respondido a Roberto, pero al principio no dijo nada, así que le di una tortilla.


    —¿Tú hiciste esto?


    —Por supuesto. He estado soltero demasiado tiempo como para no saber cocinar.


    —No quise decir eso. No lo sé. Simplemente no pareces del tipo cocinero, supongo.


    No estaba seguro de lo que quería decir con eso, pero estaba seguro de que no era un cumplido. Por la forma en que me miraba, creo que me veía como una especie de criminal, aunque quizás parte de esa evaluación era cierta, pero había más de mí que eso y no quería que pensara que no valía la pena su tiempo.


    —¿A qué tipo te refieres?


    Ella se encogió de hombros y dio un mordisco.


    —Esto está realmente bueno— . La sorpresa ni siquiera se ocultó de su voz.


    —Entonces, ¿De qué tipo soy?


    Denise negó con la cabeza como si no fuera a responder o que supiera que no debía contestar. ¿Dónde estaba la chica que me habló la otra noche? Ahora era como una gatita y quería que volviera la mujer ardiente. Esa Denise era mucho más divertida.


    —No lo sé. Supongo que eres el tipo de hombre del que me advirtieron antes de venir aquí.


    Me reí entre dientes y le pregunté qué significaba eso. Yo era muchas cosas, pero nunca antes había escuchado que me describieran así.


    —Eres el tipo de hombre malo. Estoy segura de que has roto algunos corazones.


    —Y camas. No lo olvides.


    Sus mejillas estaban rosadas y deseé saber qué estaba pasando en su mente. Sabía que éramos diferentes, así que estaba seguro de que no estaba pensando en mí encima de ella. Sin embargo, había algo en su mente que la hacía mirarme así.


    —¿Estás bien?— No pude evitar la sonrisa que me recorrió la cara. Se veía bastante deliciosa cuando no estaba segura de sí misma.


    —Sí, solo tengo un poco de resaca, es todo.


    —Bien, come tu desayuno y te sentirás mucho mejor. ¿Tienes mucho que escribir hoy?


    —¿Cómo sabes que escribo?


    —Roberto me habló de ti. Debo decir, él está bastante entusiasmado contigo.


    —Roberto es un buen tipo. A propósito ¿Dónde está él?


    Le conté un resumen rápido de la noche y su rostro adquirió un tono rosa más bonito de lo normal. Estaba claro que estaba avergonzada por sus acciones y el hecho de que se había ido a casa con otro hombre y que terminó en mi cama. Hubo un momento en el que pensé que iba a preguntar qué pasó, pero no lo hizo. Tal vez no quería saber.


    —Lo siento, no sé lo que me pasó anoche. Te aseguro que normalmente no soy así.


    —No pensé que lo fueras Denise. Es por eso que te traje a casa. Hiciste algunos comentarios que no pensé que fueran verdad. Creo que era el alcohol hablando.


    —¿Qué tipo de comentarios?


    Alzando la frente, no le di ninguna razón para pensar que los comentarios que hizo fueron de naturaleza sexual. Sabía que estaba demasiado borracha como para tomarla en serio, pero estaban allí y me gustaba pensar que solo estaban surgiendo sus verdaderos deseos, los que tenía miedo de decir en voz alta.


    —Bueno, no sé qué decir. Supongo que viste otro lado de mí. Ni siquiera sé lo que estaba pensando. No soy buena bebiendo, nunca lo he sido.


    —No deberías beber así.


    Ella se sonrojó de nuevo y cómo que me gustó su aspecto cuando lo hizo. La inocencia en ella había regresado y me estaba acostumbrando a sus cambios. Si bien le gustaba decir lo que tenía en mente, había una parte de ella que era delicada y me gustaba.


    —No volveré a hacerlo, al menos por ahora. Eso sí lo sé. No me he sentido así de mal en mucho tiempo. Ahora recuerdo por qué dejé de beber cuando terminé la universidad.


    —¿Fuiste a la universidad?— . No sé por qué estaba haciendo todas estas preguntas absurdas. Puede ser que yo quería saber, pero lo más probable es que lo haya preguntado porque solo quería escucharla hablar. Tenía la voz más melódica y podía escucharla todo el día.


    —Sí, fui a la universidad para estudiar contabilidad, pero comencé a escribir para un periódico y nunca miré hacia atrás. Ahora tengo una doble especialidad.


    Asintiendo con la cabeza, realmente no me importaba lo que hubiera estudiado, pero me gustaba la idea de una chica que pudiera mantener una conversación. En mi mundo era difícil conseguir una chica que se viera bien y tuviera un cerebro. Tal vez estaba buscando en los lugares equivocados y fue por eso que nunca encontré realmente lo que quería. Quería a alguien como Denise. Eso era todo lo que sabía ahora.


    —¿Alguna vez fuiste a la universidad?


    Negué con la cabeza. Nunca me vi inferior o estúpido, pero la inteligencia de los libros no era lo mío. 


    —Solo quería beber y andar en motocicleta cuando era más joven. Apenas terminé la escuela secundaria. Empecé una tienda de motocicletas que le fue bastante bien y luego compré el bar. Ahora solo los administro y me va bastante bien sin ningún tipo de educación adicional.


    Me sentí un poco a la defensiva porque sentía que me estaba juzgando y, más que nada, solo quería que me aceptara. Parecí olvidar que no me preocupaba lo que la gente pensara. Nunca me había preocupado, pero había algo en Denise. Quería que ella me aceptara, pero más que eso, quería ser a quien acudiera cuando necesitara algo. Yo quería estar allí para ella.


    —No todos necesitan ir a la universidad. Estoy segura de que lo que haces es mucho más necesario que lo que yo hago. Todos pueden escribir, así que somos una moneda de diez centavos. Me encanta, por supuesto, pero no puedo arreglar nada. Si soy sincera, ni siquiera sé cambiar un neumático. Eso es triste, ¿verdad?


    Lo encontré lindo. Me gustó que necesitara un hombre. Eso significaba que me necesitaría y estaba totalmente de acuerdo con ese sentimiento.


    —No, en absoluto. Hay muchas cosas que no puedo hacer. Solo tienes que encontrar a la gente que sea buena en lo que tú no eres.


    Seguimos hablando por unos minutos más, pero se iría pronto. Podía sentirlo y no quería que lo hiciera. Quería que ella se quedara y hablara conmigo. Si fuera otra mujer, ya habría estado en mi cama. Pero ella era diferente. Quería descubrirla. Denise era diferente a cualquier otra chica con la que había estado antes.


    —Gracias por el desayuno, Fernando, y por traerme aquí. No quiero pensar qué hubiera pasado si no hubieras estado allí.


    —Nunca dejaría que te pase nada, Denise, a pesar de que te hice pasar un mal momento.


    Volvió a sonrojarse y me encantó.


    —Te tendré que devolver el favor, tal vez con una cena durante la semana o cuando no estés trabajando.


    La oferta fue un poco inesperada para mí. No la vi venir, pero estuve rápidamente de acuerdo. No podía pensar en nada que quisiera más que volver a estar junto a ella.


    —Eso suena perfecto Denise. Solo dime cuándo sería bueno para ti.


    Me respondió que me avisaría. Le di mi número, pero los dos sabíamos que, si no llamaba, iría a su casa para verla. No iba a dejar que se fuera demasiado lejos. Denise iba a ser mía. No estaba seguro de cómo lo lograría, pero lo sería. Esa era la única cosa de la que estaba seguro.


     

    


    
  



  

    Capítulo 8


    Denise


    Había pasado una semana desde que salí con Roberto y terminé en la cama de Fernando. Todavía no estaba segura de cómo sucedió eso y cuanto más lo pensaba, más avergonzada me sentía. Todavía no estaba segura de cómo había entrado en la cama de Fernando y la idea de que él podría haber hecho algo todavía me atormentaba. No lo hizo, lo sabía, pero podría haber sucedido y la idea me molestó inmensamente.


    Roberto había llamado un par de veces, pero había ignorado sus llamadas. No sabía qué decirle. También se había emborrachado, no es que fuera algo malo, pero me molestó mucho. Aquí se suponía que debía salir a conocer nuevos amigos y, en cambio, me emborraché con un grupo de extraños. No fue una buena idea en ningún momento y estar en la ciudad en un bar de motoqueros lo empeoró. Estaba empezando a pensar que tal vez no estaba lista para estar aquí. Si estaba tomando decisiones como esa, tal vez debería regresar a casa y empacar ahora. La gran ciudad podría ser demasiado para mí.


    Pero lo que más me incomodaba era sobre cómo me sentía acerca de Fernando. Sabía que él me deseaba. Estaba claro y no tenía ninguna falsa pretensión de lo que él quería. El problema era que yo también lo deseaba y sabía lo que sucedería si estuviera con ese tipo de hombre. Me habían advertido durante años sobre hombres como él. Eran del tipo de los que te debes mantener alejada si quieres mantener tu corazón intacto. Quería mantener el mío entero, así que, aunque había prometido una cena, no iba a llamarlo e invitarlo pronto. Era por mi propio bien.


    Sin embargo, eso era difícil de hacer cuando el hombre seguía apareciendo en mi puerta. Era la tercera vez esta semana. En dos ocasiones era bastante tarde, así que fue más fácil ignorar el ruido, pero una vez lo escuché gritar por la puerta, diciéndome que sabía que yo estaba dentro. Fue difícil por decir lo menos. Él sabía que lo estaba evitando.


    Lo extraño es que quería abrir la puerta, sabiendo lo que sucedería, pero no podía. Cuando lo escuché levantarse esta mañana, supe que bajaría. Podía oír todo desde el piso de arriba y pude oírlo bajar las escaleras.


    No había podido escribir desde que desperté de un sueño inquietante. Era por él, todos lo eran, y cuanto más trataba de sacarlo de mi mente, más difícil era hacerlo. Se estaba apoderando de mí y no era algo bueno.


    El golpe en la puerta fue duro y sabía que estaba molesto porque no había respondido tantas veces antes. Me hizo saltar y solo me moví hacia la puerta.


    —Sólo un segundo— , dije abriendo la puerta.


    —Ya era hora de que respondieras, Denise. Estaba empezando a pensar que me ignorarías para siempre.


    —Lo siento por eso. No me he sentido muy bien últimamente.


    —Diría que estabas tratando de evitarme.


    Negué con la cabeza, pero creo que ambos sabíamos que no era así. Estaba tratando de mantenerme alejada de él porque le tenía miedo. Temía lo que sentiría y luego cuánto me lastimaría cuando terminara conmigo. Eso es lo que pensaba y era una muy buena razón para evitarlo, por lo que a mí respecta. ¿Quién querría caminar de frente hacia una tormenta?


    —No es eso. Yo solo, no sé, no me he sentido tan bien. Creo que es solo el cambio de temporada y todo.


    Él asintió con la cabeza lentamente con una sonrisa en su rostro. Dios, era guapo y lo sabía. Ese era el mayor problema. Fernando sabía que era hermoso y, por cierto, por los gemidos de las mujeres, estaba bastante segura de que también sabía cómo hacer que una mujer se sintiera bien en la cama.


    Negando con la cabeza, le pregunté qué podía hacer por él. Necesitaba sacar los pensamientos traviesos de mi mente. Era literalmente todo en lo que había estado pensando últimamente.


    —Vine a ver si querías salir a comer algo para el almuerzo. Sé que me ofreciste una cena, pero no creo que eso suceda pronto.


    Me sonrojé y tuve la decencia de sentirme mal. Antes de que pudiera estar de acuerdo o en desacuerdo, Fernando se metió al apartamento haciéndome retroceder.


    —Vamos, tienes que tener hambre.


    Y tenía. Fue en ese momento que mi estómago quería gruñir, como si supiera que estábamos hablando de comida.


    —Podría comer. Um, bueno, déjame vestirme y estaré fuera.


    Fernando miró mi ropa y me dijo que me veía bien. No sé lo que vio. Parecía un desastre, ese estado en el que parecía estar todo el tiempo cuando lo veía.


    —Sí, en realidad no. Solo dame un minuto y volveré enseguida.


    Estuvo de acuerdo, pero sus ojos no dejaron los míos. Mis pantalones cortos eran demasiado cortos y la camiseta que llevaba no parecía que me cubriera demasiado bien. Me sentía vulnerable y cuanto más tiempo me miraba de esa manera, peor se ponía.


    —Sí, está bien, ya vuelvo— , fue todo lo que atiné a decir. La sonrisa en mi rostro no era algo que pudiera cambiar. ¿Por qué me sentía tan feliz y mareada cuando estaba con él? Esto no tenía ningún sentido.


    Me fui a mi habitación e iba a cerrar la puerta, pero luego me detuve. ¿Realmente quería que entrara? Alejándome con la puerta abierta, decidí entonces que sí. Quería a Fernando, a pesar de que iba a ser malo para mi corazón. Sin embargo, no estaba pensando en mi corazón en ese momento, sino en algo más.


     

    


    

  



  
    Capítulo 9


    Fernando


    —Denise, ¿Falta mucho?


    Sentí que estuve esperando durante casi una hora. Se suponía que se iba a vestir, eso era todo, pero ahora empezaba a preguntarme si se habría escapado por la ventana. Tal vez estaba tratando de esperar para ver si me iba. No me iba a ir. Yo era un hombre que conseguía lo que quería.


    Cuando no hubo respuesta, me fui lentamente hacia la puerta del dormitorio. Dije su nombre otra vez, esperando escuchar alguna respuesta, pero no hubo respuesta. 


    —¿Denise?


    Probé la perilla y sentí que estaba desbloqueada. Si hubiera querido mantenerme fuera de aquí, estaba seguro de que habría hecho un mejor trabajo. Sabía que había algo en su mente, pero cuando finalmente conseguí que mis ojos se adaptaran a la habitación oscura, estaba muy lejos de lo que pensaba que iba a ser. Pensaba que estaba molesta o algo así, pero no era el caso, en absoluto, sino todo lo contrario.


    —Denise, ¿qué estás haciendo?


    No me respondió, pero ya me estaba moviendo hacia la cama. No se necesitó una respuesta. Denise solo llevaba unas bragas por lo que podía ver y nada en la parte superior. Me sonreía de la manera más inocente, pero no había nada de inocente en ella. Parecía endiablada.


    —¿Que estás haciendo?— , pregunté.


    —Esperando por ti Fernando. Sé que esto es lo que quieres.


    Mi boca estaba seca de repente y me tomó un momento tragar. No debería haber dolido tragar, pero lo hizo. La quería a ella, cada centímetro de su cuerpo, pero lo había pensado muchas veces de otra manera. Nunca antes, ni siquiera en mis sueños, había imaginado esto.


    Denise frunció el ceño cuando me detuve al final de la cama. 


    —¿No me quieres ahora?


    Su voz era tan suave y sus ojos eran grandes y redondos. ¿Cómo podría pensar algo así? ¿No se daba cuenta de que era el epítome de la perfección?


    —Sí, te quiero. ¿Cómo no hacerlo?


    —Entonces ven aquí Fernando. No quiero jugar más a estos juegos. Me deseas y yo te deseo. ¿Por qué no puede ser suficiente por ahora?


    Estaba asintiendo con la cabeza mientras comenzaba a quitarme la ropa. Casi me caigo tratando de quitarme los pantalones e ignoré la risa que venía de parte de ella.


    —Pensé que eras un poco más habilidoso, Fernando.


    La expresión de sus ojos me dijo que solo estaba bromeando, pero aun así lo tomé como un pequeño desafío. Quería que ella se riera conmigo y se divirtiera, pero en ese momento todo lo que quería era estar con ella.


    Arrastrándome sobre la cama, dejé mis boxers como un recordatorio para mí más que para ella. Quería tomarme mi tiempo con ella, algo que pensé que podría ser imposible. Me tendría que frenar un poco, de una forma u otra.


    Sin embargo, ella no iba por eso. Mientras me movía sobre ella, sus caderas se levantaron para encontrarse con las mías y escuché el gemido bajo en la parte posterior de su garganta. Estaba duro y podía sentir el calor que provenía de ella. Estaba lista, lo había estado durante un tiempo y me estaba maldiciendo a mí mismo por no haberle dado lo que ella necesitaba antes. Simplemente no lo había sabido.


    —Fernando, te quiero dentro mío.


    Sus palabras me hicieron cerrar los ojos. Quería hacerlo perfecto, pero era difícil cuando ella me incitaba de esa manera. Inclinándome para besarla, nuestras lenguas se encontraron y fue la primera prueba de ella que tuve. Mientras Denise intentaba besarme cuando estaba borracha, ni siquiera la había tocado. Quería que fuera como ahora.


    —Dios, te he querido desde que llegaste golpeando mi puerta, Denise. Nunca pensé que podría tenerte.


    Ella se rió de mi confesión y me dijo que me había querido desde entonces también. —Desde que te vi así— . Denise dejó de hablar, con los ojos cerrados mientras mi boca se movía hacia su cuello. Su rostro se estaba poniendo rojo, pero no había tiempo para ser tímido. Ella ya me había mostrado sus verdaderos colores y no había nada más que me detuviera ahora. Tenía que tenerla.


    Sosteniendo sus caderas con las mías, traté desesperadamente de frenarla. Estaba demasiado listo y ella estaba demasiado necesitada.


    —Denise, quiero probarte duro.


    Estaba claro que ella no sabía de lo que estaba hablando. Sus ojos se abrieron cuando mi mano fue a sus bragas. Estaba más allá del punto de ser detenido y cuando extendió su mano para mantener sus bragas puestas, la alejé. Ella era mía ahora y no iba a detenerme.


    —Espera…


    Me detuve con mi cabeza mirando en la dirección de sus delgados muslos. Mis manos se posaron en la suave piel que parecía satinada debajo de mis dedos. Era perfecta. 


    —¿De verdad quieres que me detenga?


    No hubo vacilación en la cara de Denise. Ella negó con la cabeza indicando que no quería que me detuviera y no pude evitar el beso que me incliné para darle. Fue la respuesta silenciosa perfecta y todo sobre ella me hizo quererla más.


    —Entonces no hables más. No sabes cuánto quiero estar dentro de ti en este momento.


    Sus caderas se levantaron para encontrarse con las mías y me tomó un tiempo darme cuenta de que ella me estaba diciendo que hiciera exactamente eso.


    —Por favor, Fernando. Quiero ver por qué todas esas mujeres allá arriba gritan todo el tiempo.


    Me detuve y la miré. Estaba en el proceso de quitarme mis boxers. 


    —¿Sabes lo que me dijiste esa noche que estabas borracha?


    Denise soltó una risita y apartó los mechones rubios de sus ojos y sus manos tiraron de la parte inferior de mis boxers para ayudarme a avanzar. 


    —Lo he pensado más de una vez, pero todavía no recuerdo lo que te dije. Pero no importa ahora. Todo lo que importa es que te apresures.


    —Eres impaciente.


    Denise me agarró con sus manos y apretó lo suficiente para llamar mi atención. 


    —Cada vez que estoy cerca tuyo, me vuelvo un poco loca.


    Le dije que me gustaba su tipo de locura y había algo sobre la necesidad cruda en sus ojos que me sacó de mis pensamientos. No quería hablar más. Solo quería estar dentro de ella. Ahora mismo.


    Retrocediendo sobre ella, me incliné para darle un beso y sentí sus caderas elevarse. Estaba desnuda y podía sentir lo preparada que estaba para mí y antes de que pudiera pensarlo, me sumergí profundamente en su apretado calor. Gruñí su nombre cuando entré en su húmeda y apretada vagina y entonces supe que estaba perdido.


     

    


    
  


  
    Capítulo 10


    Denise


    Tan pronto como él entró en mí, supe que iba a ser demasiado. Mi cuerpo no se sentía capaz, pero de alguna manera todo funcionó. Cuando lo sentí contraerse profundamente, no pude evitar jadear y sollozar. Mis entrañas lo apretujaron, tratando desesperadamente de que comenzara a moverse.


    —Por favor, Fernando.


    A él le gustaba cuando suplicaba y lo hacía una y otra vez. Era más de lo que podía soportar, pero nunca me había sentido tan bien en toda mi vida.


    Me estremecí cuando mi cuerpo se convulsionó y mis manos se dirigieron alrededor de su cuello. Necesité un momento antes de que mi cuerpo se derrumbara. Cada golpe dentro de mí era más duro y más rápido que el anterior. Fernando estaba sobre mí y yo tenía mis dedos entrelazados en su pelo oscuro para atraerlo más cerca. Había renunciado a tratar de detener la tormenta y ahora tendría que aferrarme a mi vida y esperar a sobrevivir.


     


    ***


     


    Me dormí a la deriva, mi mente estaba completamente en blanco. No estaba pensando en los plazos del trabajo ni en el vecino ruidoso. En ese momento, no pensaba en absolutamente nada, pero pude recordarlo. Me dormí con el sonido del corazón acelerado de Fernando debajo de mí.


    Me desperté con un fuerte golpe en la puerta. Nos sobresaltó, pero el hombre que yacía debajo de mí todavía estaba fuera de sí, como si no hubiera oído nada. Supuse que era un truco de su oficio. Deseaba la misma habilidad en este momento, pero me levanté. Alguien tenía que abrir la puerta, porque los golpes comenzaron de nuevo cuando me vestí. Quienquiera que fuera, no planeaba irse pronto.


    —Está bien, ya voy— . Estaba empezando a pensar que podría ser el mismísimo diablo. Eran las cinco de la tarde, pero quien quiera que fuese se aseguró de sacarme de los brazos de Fernando y no estaba contenta con eso.


    —Denise, abre. Te he estado llamando durante horas.


    Me detuve con mi mano en la cerradura. ¿Qué estaba haciendo mi madre aquí? De todos los lugares en los que podría estar, ¿por qué estaba ella aquí? Su casa estaba a un par de horas y no había escuchado nada acerca de que vendría a la ciudad. Por lo general, me habría contado con una semana de anticipación.


    —Espera mamá.


    Volví a mirar el dormitorio y volví a cerrar la puerta, segura de que me oían moverme. No sé por qué me sentí tan incómoda de repente, pero sí sabía lo que pensaría mi madre si viera a Fernando en mi habitación a la mitad del día. Estaba tatuado y todo en él insinuaba que era un criminal. Ni siquiera estaba seguro de si no lo era, aunque sabía que no me importaba. Pero lo que yo pensara y lo que pensara mi madre eran dos cosas muy diferentes.


    Pasé mi mano por mi cabello un par de veces para suavizarlo. No quería que pensara que estaba durmiendo, pero sabía que me veía un poco desarreglada. Eso era lo que sucedía cuando pasabas unas horas con un hombre como Fernando. Una vez no había sido suficiente y me había follado varias veces, esperando a que me despertara mientras me quedaba dormida por el intenso placer. Era casi demasiado para manejar.


    Al abrir la puerta, aparté de mi cabeza los pensamientos de Fernando. Me sentía culpable y solo esperaba no lucir tan mal como me sentía.


    —Hola mamá. Lo siento por eso. No sabía que vendrías.


    Mi madre era curiosa y no le llevó tiempo entrar en el apartamento. Su radar estaba encendido y podía decir que iba a tener que ser muy cuidadosa. Ella siempre tuvo la habilidad de saber cuándo mentía.


    —Veo que todavía estás en la cama. ¿Estás enferma? ¿Estás comiendo bien?


    Le dije que sí, pero se fue a la nevera y luego a los armarios, y determinó que no tenía suficiente comida en la casa y que debíamos ir a comprar verduras frescas. Mirando hacia la habitación, pensé que sacarla de allí sería la mejor idea.


    —Sí, déjame sacar mi abrigo del dormitorio— . Estaba planeando despertar a Fernando y decirle que tenía que irse. Si bien fue divertido, mi familia era muy religiosa y levantarían el infierno si lo vieran. No importaba que yo tuviera casi veintitrés. Al parecer no importaba la edad que tenía.


    —Hace calor afuera Denise, estarás bien.


    Realmente necesitaba ir a la habitación para despertarlo y decirle que se fuera. Si se quedaba aquí, sería malo.


     


    ***


     


    —No estás escuchando.


    —Sí lo estoy. Solo estoy pensando en un artículo que debo entregar mañana.


    —¿No estás haciendo tu trabajo?


    Fue una acusación más que una pregunta o una declaración. Cualquier persona hubiera pensado que ella era mi jefe. Traté de decirle que estaba bien, pero como todo lo demás, mi madre no me creyó del todo. Ella siempre estaba tan segura de que yo tenía una trama nefasta y, aunque nunca fue cierto, eso no pareció impedir que siguiera pensando eso mismo.


    —El trabajo está bien, aunque es diferente en la ciudad. Es mucho más ruidoso y, a veces, es difícil escribir. Sin embargo, me estoy acostumbrando. Solo necesito algo de tiempo.


    —Te dije que deberías haberte quedado en casa. No sé qué quieres probar viniendo aquí, pero quiero que regreses a casa.


    —Esa no es la razón por la que viniste, ¿verdad?


    Aunque en mi corazón sabía que esa era la razón por la que había venido a verme y no había nada que pudiera hacer para que cambiara de opinión.


    —Denise, has estado aquí durante semanas y, como dijiste, todo no es lo que pensaste que sería. Es hora de volver a casa. Estás perdida.


    Había una parte de mí que quería abandonar la ciudad. Era cierto que había sido más difícil de lo que pensé, pero la otra parte de mí todavía estaba en la cama con Fernando y sabía que también había algo positivo en ello. Aunque no podría contarle sobre él. Mi madre nunca lo aprobaría, pero eso no significaba que seguiría sus planes.


    —Los extraño también, pero no me iré a casa. Me gusta mi trabajo y mi apartamento. Solo necesito tiempo para ajustarme, lo cual estoy haciendo.


    Ella me miró como si le hubiera robado las últimas cinco horas de vida y no había nada que yo pudiera hacer para cambiar eso. Mi madre no era la única que decía que estaba equivocada, así que sabía que no obtendría su aprobación, aunque después de todo este tiempo me di cuenta de que tal vez no la necesitaba.


     

    


    
  


  
    Capítulo 11


    Fernando


    Me desperté con el sonido de la puerta abriéndose. Mi mente se fue a las últimas horas con Denise y aunque ambos estábamos cansados, quería más cuando la escuché entrar. No estaba pensando en nada más que tenerla en mis brazos otra vez.


    Levantándome de la cama, me acerqué a la puerta y la abrí. No tenía nada puesto y me tomó varios segundos darme cuenta que no estaba sola. La mujer mayor a su lado posiblemente era su madre. El parecido era demasiado y la forma en que sus ojos se posaron en mí fue suficiente para decirme que había hecho un gran lío.


    —¡Fernando!— , gritó Denise.


    Me volví hacia ella y me quedé atónito. ¿Por qué no me dijo que traería compañía? Cuando escuché las palabras que venían de su madre, supe por qué Denise estaba tan alterada. Me retiré a su dormitorio para ponerme la ropa y supe que tendrían que arreglar todo el embrollo a solas. No tenía tiempo para todo este drama.


    —¿Qué estás haciendo, Denise? ¿Quién es ese? ¿Es por eso que no respondías tu teléfono y no has podido trabajar? Se ve como un...


    Me detuve al otro lado de la puerta cerrada y escuché lo que decía.


    —¿Cómo pudiste hacer esto? ¿Después de todo lo que te hemos enseñado?


    No estaba seguro de lo que estaba pasando, pero quería salir de allí. Estaba claro que no me querían allí y me molestó más de lo que admitiría. Denise no me defendió en lo más mínimo y peor que eso, se disculpó por tenerme allí.


    Cuando salí de la habitación, vestido con mi chaqueta de cuero y los pendientes, la mujer mayor me miró como si fuera a asesinarla en ese mismo momento. Di un paso hacia ella para escucharla hacer un sonido y le sonreí. De repente supe dónde estaba parado y los sentimientos que tuve cuando desperté habían desaparecido. Todo se evaporó en la nada cuando cerré la puerta para irme.


    Maldije por lo bajo mientras subía las escaleras a mi propio departamento. El día ya no parecía tan brillante y si era sincero conmigo, solo quería volver a dormir y ver si mejoraba. Pero tenía trabajo que hacer, así que, en vez de revolcarme en mis sentimientos, un acto que no había perfeccionado, fui a la cocina y me serví medio vaso de whisky. Eso era lo que sabía hacer y acogí la quemadura en mi garganta. Me olvidaría de ella como había olvidado a todas las demás mujeres después de estar con ellas.


    El único problema ahora era que era una vecina y tendría que volver a verla.


     


    ***


     


    —Entonces, ¿qué ha estado pasando contigo, Fernando?


    Me encogí de hombros y le dije a Roberto que no estaba pasando nada.


    —¿Has hablado con Denise?


    Mi cara cambió y miré hacia otro lado. No había sabido de ella en más de una semana y ni siquiera estaba seguro de si volvería a hacerlo. Los primeros días me había mantenido lejos, trabajando y durmiendo en el bar cuando podía. Solo cuando necesitaba mi cama real volví a casa, encendía la música y me dormía así, ajeno al mundo que me rodeaba.


    —No, no la he visto en mucho tiempo. Tú eras al que le gustaba.


    Roberto hizo un sonido que no entendí del todo. Tenía la sensación de que la deseaba tanto como yo. No podía decirle que no valía la pena, porque incluso con todo lo que había sucedido, aún la deseaba. A pesar de que su madre me había mirado como un criminal, todavía pensaba en ella cada noche cuando me acostaba solo. La extrañaba, pero nunca lo admitiría.


    —Sé que tuviste algo con ella, Fernando. No soy estúpido. La llevaste a su casa esa noche y todo cambió. No la he vuelto a ver desde entonces, así que sé que ustedes dos están juntos.


    —No lo estamos. Fue solo una vez. Sin embargo, no te preocupes, no soy su tipo. Dejó en claro que yo no era lo suficientemente bueno para ella cuando su madre apareció sin previo aviso.


    —Sus padres son muy religiosos. ¿Lo sabias?


    Tenía un poco más de sentido cuando dijo eso. Sabía que había una razón para esa reacción, pero no la había considerado.


    —Religiosos ¿eh?


    Roberto asintió con la cabeza.


    —Sí, por lo que ella me dijo, prácticamente dictaron su vida. Es por eso que se vino a la ciudad, para alejarse de ellos, pero la tienen agarrada.


    Mi primo siguió hablando, pero ya no lo estaba escuchando. Me hizo darme cuenta de que yo era el que había actuado sin sentido. ¿Por qué me había dado por vencido tan fácilmente cuando sabía que había algo especial entre nosotros? Debería haber tenido más confianza, aunque con ella siempre había sido un poco diferente. Nunca me había sentido como si estuviera completamente con ella.


    —¿Cómo sabes todo esto sobre ella? Creí que solo salieron un par de veces.


    —Así fue, pero le pregunté. Ella tenía una vida muy interesante. ¿De qué hablaron ustedes?


    No mucho, y si me hubiera salido con la mía, no habríamos hablado tanto como lo hicimos. No quería nada más que poner su cara hacia abajo y embestirla desde el momento en que la vi. Esa era parte de la razón por la que no habíamos hablado.


    —No lo recuerdo ahora. Supongo que no le pregunté nada sobre su pasado porque no me importaba.


    Roberto simplemente negó con la cabeza como si fuera un idiota y tal vez lo era. —Hombre, ella es diferente.


    Estaba de acuerdo con él. Definitivamente había algo diferente en Denise. Ella siempre había sido especial para mí.


    —Lo sé, es diferente.


    Roberto me miró y luego sonrió. 


    —Sabía que ella era algo especial y cuando la conocí supe que sería para ti. La quería para mí, pero sabía que eso no sucedería. Lo intenté, pero ella no lo permitió.


    Sentí un momento de enojo cuando Roberto me dijo que había intentado algo con ella, pero fue superado por la sensación de que ella no lo había aceptado. ¿Realmente había sido tan claro para él y tan difícil de entender para mí? No me gustaba pensar en eso de esa manera, pero tenía la sensación de que así era. Me había cegado cuando se trataba de Denise. Nadie me había hecho sentir así y ahora la quería de vuelta.


    Me sentí diferente sabiendo que había sido el elegido. Ahora todo lo que quería hacer era recuperarla, solo que no estaba seguro de cómo iba a hacerlo. Si ella necesitaba la aprobación de su familia, entonces tendría que encontrar una manera de conseguirla, de una forma u otra.


     

    


    
  


  
    Capítulo 12


    Denise


    Volver a casa fue tan aburrido como lo recordaba. Era cómodo y a lo que estaba acostumbrada. Fue bueno y fue malo, todo al mismo tiempo. Volví a la pequeña vida tranquila de la que me había alejado. Era un estado de paz que anhelaba cuando estaba en la ciudad, pero ahora estaba demasiado tranquila. Mi mente deseaba que el ruido y el ajetreo y el bullicio estabilizaran los pensamientos en mi cabeza.


    —Denise, ¿por qué estás ahí parada? Tenemos muchas cosas por hacer hoy.


    Suspiré y volteé hacia mi hermana. Ella era un año mayor que yo y se casó de la manera adecuada, con el hombre adecuado. Su esposo fue aprobado por nuestros padres. La había cortejado, se tomaron su tiempo y finalmente dieron el siguiente paso. Nunca he hecho las cosas tan bien, pero después del fiasco con Fernando, no tuve más remedio que regresar. Si me quedaba las cosas no terminarían bien.


    Así que volví a esta vida y ya me estaba aburriendo hasta las lágrimas. Seguí a Carmen a la pequeña iglesia que estaba a menos de un cuarto de milla de la puerta principal de nuestra casa. Me habían ofrecido a la iglesia para ayudar con una recaudación de fondos que estaban realizando. Estaban recolectando productos no perecederos para su programa de divulgación y me obligaron a participar. Aunque era escritora de oficio, aquí en el pueblo solo era la chica que hacía buenas magdalenas. Así que se me encomendaron hacer varios cientos para vender para caridad. No me importaba, pero era difícil aceptar que esto era lo más emocionante que había hecho en toda la semana. Esa era la peor parte de todo. Aceptar que mi vida se había reducido a esto.


    —Desde que has regresado, no estás realmente aquí.


    Parecía preocupada y conociéndola, lo estaba. Carmen nunca entendió por qué querría hacer algo diferente de lo que se esperaba de mí. Ella había encontrado tanta felicidad en eso, que no podía entender por qué los demás no lo disfrutaban. No importaba cuántas veces hubiera intentado decirle que esta vida nunca fue para mí. Carmen nunca lo entendería y esa era la razón por la que nunca habíamos sido tan cercanas.


    —Estoy aquí, yendo a la iglesia como me pidieron.


    —Bien, estás aquí, pero está claro que no quieres estarlo.


    —Nunca lo he querido. Por eso fui a la universidad y me fui. Pensé que así no estaría aquí toda mi vida.


    —Manuel ha estado preguntando por ti desde que regresaste. Lo recuerdas, ¿verdad?


    Le dije que sí, pero no me gustaban las implicaciones de lo que estaba diciendo. Había tenido muchas experiencias en los últimos años y no quería bajar a ese extremo de nuevo. No sabiendo lo que sabia ahora. Ahora ni siquiera podría pensar en Manuel sin compararlo con un hombre como Fernando.


    Pensar en él, me hizo echarlo de menos y había una parte de mí que quería volver a la zona de peligro. No lo había manejado bien, pero estaba sorprendida y no esperaba que sucediera nada entre nosotros. Tal vez en mis pesadillas y la forma en que actué fue solo una reacción basada en la confusión. Me congelé, incapaz de pensar qué decir o qué hacer. Cuando me obligaron a abandonar la ciudad, lo hice, demasiado avergonzada como para querer quedarme y ver qué habría pasado después.


    —Mira, allí está otra vez.


    —¿Qué?


    —Tienes esa mirada distante y ni siquiera estás escuchando.


    Disculpándome, le pedí que repitiera, pero ya estábamos en la iglesia y ya no era prudente hablar de casi nada. Había orejas por todas partes y todo lo que se decía o hacía, el resto de la ciudad lo sabría al final del día. Otra cosa que extrañaba de la ciudad era el anonimato de tener a tantas personas alrededor. Allí podría mezclarme y no preocuparme demasiado por todo lo que digo o hago. Aquí no es así y me acordé de eso cuando escuché un leve susurro detrás de mí cuando entré.


    —Hablaremos más tarde, hermana, cuando haya menos gente para escucharnos.


    Ella sabía que solo le estaba pidiendo algo de tiempo. Todavía ni siquiera sabía qué era lo que le diría, aunque sabía que no sería tan difícil mantener mis pensamientos para mí. Pero por ahora, tenía mucho trabajo por hacer y, como todos tenían sus propias tareas pendientes, era fácil caer en la rutina. Había echado de menos hornear y las cosas de esa naturaleza, pero la verdad es que solo había un lugar que echaba de menos en este momento y solo un hombre que llenaba mis pensamientos.


     


    ***


     


    El camino a casa fue casi tan silencioso como el resto del día. Estaba cansada y Carmen estaba pensando en lo que tenía que hacer cuando llegara a casa. Ella habló un poco al respecto mientras caminábamos, pero no diría que fue una conversación. Sin embargo, estaba agradecida por esa pequeña misericordia.


    —Te veré mañana, Denise. Tenemos que instalar los puestos.


    —Ok, Carmen, te veré mañana.


    —Entonces hablaremos sobre lo que está pasando contigo. Todavía no he oído sobre lo que sucedió en la ciudad y por qué regresaste.


    —Me sorprende que Mamá no te lo ha dicho.


    Ella negó con la cabeza y me dijo que nuestra madre se negó a hablar sobre eso porque estaba avergonzada por mis acciones. Pero yo escuché los susurros y sabía que la gente estaba hablando de eso.


    —Quiero escucharlo de ti. Algo ha cambiado en ti, Denise, y quiero saber de qué se trata.


    Observé a Carmen ir a su casa a unas pocas puertas de la casa de mis padres. Le habían comprado la casa a ella y a su nuevo esposo como regalo de bodas. Sabía que estaban planeando lo mismo para mí, si tan solo cayera en el plan de vida que tenían para mí. Sin embargo, no quería eso, nunca lo había querido desde que tuve la edad suficiente para darme cuenta de que había otras opciones que podía tomar. Yo quería el derecho a mi propia elección.


    Al entrar a la casa, sentí un poco de determinación en mí y pensé que finalmente había llegado a una conclusión sobre lo que iba a hacer. Tenía que enfrentarla y decirle que no haría lo que ella quería. Ella ya estaba insinuando sus nuevos planes para mí y yo tendría que decirle que, si quería que me quedara en el pueblo, tendría que ser capaz de tomar mis propias decisiones. Ya era una adulta después de todo.


    Pero di tres pasos en la puerta y me detuve. ¿Qué estaba haciendo él aquí?


    —Denise querida, tienes visita.


    Pude ver a Fernando desde la puerta sentado en el sofá de la sala. La chaqueta de cuero había desaparecido y fue reemplazada por lo que estaba segura de que él creía que debía usar. Un jersey de lana no se veía bien en él. Tampoco la cara bien afeitada. Todo en él era diferente, excepto la mirada en sus ojos oscuros cuando nuestros ojos finalmente se encontraron. Esa parte de él era la misma y yo ya estaba hormigueando por dentro con la idea de lo que él quería hacerme y lo que quería que él me hiciera.


    —Um, ¿qué estás haciendo aquí, Fernando?


    Él sonrió y miró a mis padres. Estaba confundida y cuando mi madre intervino con la respuesta, estaba aún más aturdida.


    —Él está aquí para preguntarte algo, Denise. Yo y tu padre vamos a ir a la otra habitación. Estoy segura de que tienes algo con lo que ponerte al día.


    Al verla irse, mi madre en realidad me guiñó un ojo cuando pasé por su lado. Fue lo más extraño que pude haber visto y estaba segura de que algo andaba mal con ella. ¿Por qué estaba de repente bien con Fernando? ¿Qué le había dicho? ¿Le había hecho el mismo vudú que a mí? Había algo sobre él que no se podía negar sabia conseguir lo que quería a través de su encantador hechizo.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Te fuiste sin más.


    Fue una respuesta simple, pero una que no estaba realmente lista para procesar. ¿Por qué lo dijo así? Como si tuviera una razón para permanecer involucrada con él.


    —Me fui porque las cosas se complicaron. Eso no me dice por qué estás aquí ahora. ¿Por qué estás en la casa de mis padres y por qué mi madre te acepta de repente? ¿Por qué estás vestido así?


    Se puso de pie y retrocedí unos pocos pasos. 


    —Pensé que a tu madre le gustaría así y estaba en lo cierto. Estoy aquí por ti, Denise. Pensé que estaba claro.


    Fernando se acercaba cada vez más y pude sentir que mi cuerpo se debilitaba. Yo quería que me tocara, que me besara. Quería estar en sus brazos otra vez, pero sabía que no debía. Eran malas noticias y solo porque se había afeitado y puesto otra ropa, no significaba que él había cambiado. Él no había cambiado en absoluto.


    —¿Qué estás haciendo aquí?— , insistí.


    —Te lo dije, Denise, estoy aquí por ti.


    Me encontré apoyada contra la mesa de café y no pude esquivarlo antes de que él estuviera sobre mí. Sentí sus manos sobre mis hombros y me hizo mirarlo. 


    —¿Qué quieres de mí, Fernando?


    —Te quiero. Eso es todo.


    Se movió para besarme y mis ojos se cerraron. ¿Cómo podría decirle que no a este hombre? No quería hacerlo y en realidad no había una parte de mí que pudiera rechazarlo. Sus labios se sentían suaves en los míos, pero insistentes como lo habían sido antes. Mi cuerpo estaba listo para explotar con un solo toque. Todo con Fernando estaba mal y correcto al mismo tiempo. Todo era confuso y me alejé de él antes de que pudiera entrar en un estado en que no me importaria que mis padres estuvieran en la otra habitación.


    —No podemos hacer esto Fernando. Simplemente no entiendes.


    —Lo entiendo. Roberto me contó y sé qué es lo que necesitas para que todo esté bien.


    No sabía de qué estaba hablando. Nada iba a mejorar esto y nada iba a hacer que estuviera bien que me encontraran con él de esa manera. Nada cambiaría quién era él.


     

    


    
  


  
    Capítulo 13


    Fernando


    Estaba harto de escuchar que no iba a funcionar. No iba a tomar eso como una respuesta y me moví para besarla de nuevo. Ella no dijo que no, pero sentía sus suaves manos empujando mi pecho. A Denise le gustaba resistirse porque sentía que lo que hacíamos estaba mal, pero yo no sentía eso.


    Apartándome de ella, esperé a que sus ojos se abrieran y me miraran. —Salgamos de aquí y vayamos donde podamos hablar, porque tengo la sensación de que están escuchando cada palabra.


    Ella soltó una risita y estuvo de acuerdo, diciéndome que tenía razón. No vi a su familia, pero tenía la sensación de que estaban cerca.


    —Bien, pero no por mucho tiempo. Oscurecerá pronto.


    No sabía qué importaba eso, pero supuse que era algo con su familia y las reglas. Nunca antes había estado con alguien como ellos, pero después de pasar una hora con estas personas, sentí que sabía más sobre Denise que en todo el tiempo que pasamos juntos.


    Tomando su mano, la saqué afuera y comencé a llevarla a mi auto. Ella negó con la cabeza y en cambio, quería dar un paseo. No era algo a lo que no estaba acostumbrado, pero la habría seguido a cualquier parte.


    —¿A dónde vamos?


    —Solo en algún lugar tranquilo y privado. No hay secretos en este pueblo.


    Me reí. 


    —No hay nada como la ciudad. Nadie se conoce allí. Puedes hacer lo que quieras y nadie siquiera pestañeará.


    —Aquí no es así, y no creo que los entiendas Fernando. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Ella estaba empezando a sonar como un disco rayado y sabía que mis respuestas no habían sido suficientes para ella, aparentemente. Le estaba diciendo más de lo que había dicho antes y, por supuesto, para Denise no era suficiente.


    —Estoy aquí para casarme contigo, Denise. Si esa es la única forma en que puedo tenerte, quiero casarme contigo y llevarte a casa. Te extraño y tuviste que irte para darme cuenta de eso.


    No era como yo quería que todo esto ocurriera. En mi cabeza había sido muy diferente, pero estaba aquí y, con los ojos abiertos, supe que me había escuchado.


    —¿Qué?


    Negué con la cabeza y la detuve con un beso. 


    —Cásate conmigo, Denise. Para eso estoy aquí. No me iré hasta que seas mi esposa y vengas conmigo.


    La cara de Denise se sorprendió y la besé de nuevo, aprovechando el momento. Estábamos a solo una cuadra de su casa y nos besábamos en el medio de la calle cuando pasaban los autos. De repente, no parecía que Denise estaba tan preocupada por lo que otros pensaran y eso me gustaba. Ella era mía y cuanto antes se diera cuenta, mejor.


    —Entonces, ¿dónde está este lugar que dijiste que obtendríamos algo de privacidad?


    Finalmente, eso hizo que la mirara nuevamente y ver que tenía la misma sonrisa en su rostro que cuando la había encontrado desnuda en la cama. Era una mirada que nunca olvidaré y de la que seguramente nunca me voy a cansar. Simplemente me hizo quererla más de lo que pensé que era posible.


     


    ***


     


    El lugar era diferente a todo lo que había visitado. Crecí en Madrid y no había lugares para estar realmente solos. Siempre había alguien despierto cerca. Siempre fue así y estar en el medio del bosque, debajo de un viejo puente que una vez fue cruzado por trenes, era diferente a todo lo que había vivido antes. Era hermoso y, como ella, tan inesperadamente, era todo lo que necesitaba.


    —¿Así que aquí es donde llevas a tus novios?


    Denise negó con la cabeza. 


    —Nunca he traído a alguien aquí antes. Aquí era donde venía a pensar, sin ser observada ni juzgada en silencio. La mitad del pueblo va a la misma iglesia en la que mi padre da sermones de vez en cuando. Aquí pensaba en el lugar al que iría cuando finalmente saliera de aquí.


    —Pero te fuiste y regresaste.


    Ella todavía no me había dado una respuesta realmente. Su mente estaba en otra parte, eso estaba muy claro y yo quería desesperadamente que volviera por donde yo la había conducido.


    —Lo hice porque no estaba tan bien como me hubiera gustado. Me hubiera gustado haber hecho las cosas de manera diferente.


    —Vuelve y podemos hacerlo juntos. El apartamento todavía está disponible o puedes mudarte conmigo— . En este punto, estaba dispuesto a hacer todo lo que se necesitara. Si ella no estaba lista para casarse conmigo, podríamos jugar a la casa por un tiempo hasta que estuviera lista. Cada parte de mí me decía que ya era mía, así que, si tenía que esperar, sabía que ella lo valía.


    —¿Es eso lo que quieres, realmente?


    —Quiero que seas mi esposa Denise, y quiero llevarte de vuelta y vivir juntos.


    Ella se sonrojó de nuevo, pero aún no había respuesta. Quería saber qué era lo que ella quería. Denise no había dicho mucho sobre la propuesta. No había pensado en esta situación y no me había preparado realmente.


    —No sé qué decir, Fernando.


    —No digas nada. Creo que lo hacemos mejor cuando dejamos que nuestros cuerpos hablen.


    Ella se estremeció debajo de mí mientras la empujaba hacia la hierba bajo el antiguo paso elevado y había algo en la forma en que me miraba que me hizo derretir en ese mismo momento.


    Estaba en el cielo y, como antes, levantó las caderas para encontrarse con las mías. Fue un momento de necesidad que no iba a olvidar pronto. Ella me deseaba tanto como yo a ella y eso era suficiente. De lo que no estaba muy seguro era de cómo iba a dejarla ir si no decía que sí.


    —Dios, te amo, Denise. Nunca he amado a nadie en toda mi vida, pero no quiero vivir sin ti.


    Su única respuesta fue un pequeño jadeo, mientras alejaba su cuerpo lo suficiente como para levantar su falda y bajar sus bragas. Me gustó el nuevo atuendo que llevaba puesto. Era mucho más fácil entrar y no se podía negar lo húmeda que estaba.


    —Veo que me has echado de menos.


    Solo asintió y envolvió sus piernas alrededor de mí antes de que pudiera deshacerme de mi propia ropa. Estaba impaciente, como la última vez y antes de que yo pudiera detenerla, me presionó contra ella. Me deslicé en su interior rápidamente, dándole lo que necesitaba. Lo único que escuché eran los sonidos de su placer aumentando mientras me deslizaba más profundo.


    —Yo también te amo Fernando. Creo que te he amado desde que desperté en tu cama.


    Besándola, silencié sus palabras, meciéndonos hasta el punto de la locura una y otra vez. No podía tener suficiente de ella e incluso cuando empujó mi pecho, mendigando un descanso, no pude parar. La llevé más allá de su límite como ella me había llevado.


    —Por favor, Fernando, no puedo más.


    —Sí, puedes Denise. Ambos podemos aguantar un poco más, quiero legar al límite del placer y acabar dentro tuyo.


     

    


    
  


  
    Capítulo 14


    Denise


    —¿Quién hubiera pensado que te casarías aquí? Ojalá hubiera visto la cara de mi madre cuando se lo dijiste. ¿Estaba sorprendida?— , me preguntó mi hermana.


    —Bueno, definitivamente estaba sorprendida, pero comenzó a llorar casi de inmediato. Ya sabes cómo es nuestra madre.


    —Lo sé. Cuando le dije que Bruno y yo nos casábamos, lloraba cada vez que me veía.


    —No creo que me vaya a quedar aquí. Nos iremos después de la boda.


    Mi hermana me miró alarmada. 


    —¿No quieres estar cerca de nosotros?


    Negué con la cabeza. No tenía intenciones de quedarme aquí por otro momento después de casarnos. Ya no quería vivir en este pequeño pueblo. Había pasado aquí la mayor parte de mi vida y cuando le conté eso a Carmen, deseé haberlo dicho de una mejor manera.


    —No quise decir eso— . Claramente se veía ofendida.


    —¿Qué quisiste decir entonces? ¿Realmente no tienes nada por qué quedarte por aquí?


    —No hay trabajo para mí y Fernando posee dos negocios en la ciudad. Tengo que irme. Ya no hay nada para mí aquí, aunque no sé si alguna vez lo hubo. Te extrañaré a ti y a nuestros padres, pero los visitaré a menudo. No estaremos tan lejos.


    Carmen tenía los ojos acuosos y me hizo sentir mal por haberle dicho eso. Ella era tan mala como mamá con respecto a la culpa y yo me sentía culpable por querer vivir en otro lado. Pero eso realmente no me impidió querer irme. Sabía que era lo mejor para mí. Ya no podría vivir la vida de otra persona. Era hora de vivir para mí y Fernando era mi futuro. Él era mi destino y, dondequiera que fuera, él era el lugar al que pertenecía. Lo entendí ahora, más que antes. ¿Por qué no podrían ser felices por mí?


    —¿Pero por qué hoy?


    —Porque es el momento. Hemos estado aquí casi una semana preparando todo. Le dije a mamá que lo haría aquí en la iglesia, como ella siempre había querido, pero después de eso, ya no tengo que vivir para ellos, Carmen. Tengo que vivir para mí. Sé que no lo entiendes, pero eres feliz aquí con Bruno. Eres feliz, ¿verdad?


    Hubo un momento de vacilación, pero no respondió.


    —Eres feliz aquí, ¿verdad?— , insistí.


    Ella negó con la cabeza y había una lágrima en sus ojos, pero intentó reírse. No todo era tan perfecto como a ella le gustaría que fuera, pero hoy no podía pensar en eso. Carmen sabía que siempre la escucharía, pero hoy no.


    —Sabes que siempre puedes venir y visitarnos si quieres, con o sin Bruno.


    Me di cuenta de que estaba bastante sorprendida por la invitación y la forma en que se le había dado, pero quería que supiera que siempre sería bienvenida si tenía que escapar. No le diría que perdonara a Bruno si él le había hecho daño. Estaría para mi hermana, no por el bien de su matrimonio.


    —Va a ser tan extraño sin ti. Cuando te fuiste antes, pensé que iba a volverme loca sin nadie con quien hablar.


    —Estoy a solo un par de horas y siempre puedes llamar. Trabajo en casa la mayor parte del tiempo, así que siempre estoy lista para hablar. Me sentí de la misma manera cuando te casaste. Pensé que iba a perderte o algo así, pero no ocurrió.


    Carmen estaba llorando libremente ahora y yo estaba esforzándome por no hacerlo. 


    —Por favor, Carmen. No necesito mancharme el maquillaje. Tomó una eternidad hacerlo.


    Sonriendo y limpiándome los ojos, ella solo se rió. 


    —Yo también lloré. Estaba un poco manchada antes de caminar por el pasillo con Bruno. Mamá pensó que estaba arrepentida, pero solo me sentía abrumada. ¿Cómo te sientes por todo ahora? ¿Estás bien?


    Le dije que lo estaba. Por un momento había estado nerviosa, pero ahora todo eso se estaba yendo y todo en lo que podía pensar era en lo que quería hacer a continuación. Estaba lista para casarme, porque sabía que Fernando era el indicado para mí. Y me había prometido que, si alguna vez olvidé por qué le dije que sí, él me lo recordaría de mil maneras. Y realmente esperaba que algunas de esas maneras terminaran en el dormitorio. Él era muy convincente allí.


     


    ***


     


    —¿Aceptas a este hombre como tu legítimo esposo? ¿Apoyar y sostener, en la salud y la enfermedad, hasta que la muerte los separe?


    Asentí con la cabeza y finalmente grazné una respuesta, esperando que fuera lo suficientemente alta para ser escuchada. Fernando estaba aguantando la respiración y finalmente la soltó con mi respuesta. ¿Realmente pensó que diría que no?


    No esperó a que el predicador diera el visto bueno y, en cambio, me atrajo hacia él y creó una gran escena en la iglesia. Podía oír el jadeo detrás de mí, pero también sabía que todas las mujeres allí deseaban que su esposo hubiera hecho lo mismo. Estaba demasiada ocupada lidiando con los labios de mi esposo como para preocuparme por algo más.


    Cuando se apartó, era a mí a quien le resultaba difícil respirar y jadeé un poco, pensando ya en lo que nos esperaba. Sabía que iba a ser perfecto. Él era perfecto y no importaba lo que ocurriera, siempre y cuando él estuviera conmigo. Con Fernando, sabía que podía hacer cualquier cosa y ahora era oficial.


    Caminar por el pasillo de la mano con el hombre que amo es algo que nunca olvidaré. No vi a nadie más, ni iba a recordar a nadie más. Todo lo que iba a recordar eran esos ojos marrones oscuros que centelleaban y los inicios de la barba que tanto extrañaba.


    —Te amo, Denise. Nunca pensé que me sentiría de esta manera, pero no puedo pensar cómo sería el resto de mi vida sin ti y nunca quiero saberlo.


    —Yo también te amo Fernando. No me iré a ningún lado, nunca más.


    Ayudándome a entrar en nuestro coche, me moví para besarlo, tomándolo de la cara y jalándolo. Era la primera vez que lo hacía, pero sabía que no iba a ser el última. Con Fernando, no existía lo correcto y lo incorrecto, solo éramos nosotros.


     


     


     


    FIN
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